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TjREGíOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJia PwrfBWiít.—Un mes, 2 pt»».—Tres mcscfl, 6 id.—ExJr«BJ«ro.~Tie8 !De&e«, 
11*25 Id.—Lk Huscripciúii «m.iazará li eoutarse desde 1." y lií de rida m«g.—La 
orrespjndeoci» 4 1» Administración, 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 27 DE OCTUBRE DE 1894. 
I 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálieo ó en letrasde fácil cobro.—Co 

rl-esponsalfc» on T:stlt, A. Lorette, me Caumaptiu, (51, y J Jonea, F«i!bourg 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 
Bran surtiao en herramental agrícola 

Arados, es jino Artificial, palas, aza-
UttS comunes, azadas para viflas, le-
ponfls, azadillas, sac.-idores de plan­
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
ceta» y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
ara.icas, mueble utilísimc y de ex­
quisito confort para pasiir cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN th MUSEO COMERCIAL 

—PüJEBTA Di MURCIA, 38, 40 Y 42 

UNA DE TANTAS... 
{Colaboración inédita). 

LA sala estaba brillantísima. In-
flnidad de focos eléotricos despe-
dÍAQ sus lumlnosds rayos por entre 
aquella multitud de mujeres hermo­
sas que, aeompañadas de otros 
tactos hombres, «e deslizaban sua­
vemente por la mullida alfombra 
al cAdfAcioso cantoneo de una pre-
cioáR y magistral habanera. 

Alli 00 se daba cabida á la tris-
tazii; lodo era alegría, bullicio y 
aígtaradfl'; ni la mAs pequeña nota 
dii)cor(ÍHn:;e turbaba el entusiasmo 
de aquellos seres. 

%m mujeres pasaban sonrientes 
escuchaisdo los amorosos galanteos 
que les dirigían sus amantes. 

Otras, prorrumpían en fuertes 
risotadas burlándose de los joven­
zuelos inespertos—que no querien­
do ser menos que los otros—/ai sol-
taban un chaparrón de frases, lle­
nas de inocencia y candidez. 

Una mujer hermosa—mejor Oi-
cho—un ángel era la que conmigo 
bailaba. 

Las formas esculturales y mórbi­
das de su encantadora ñgura, exci­
taban la curiosidad de cúonfcs la 

mirfibaii, los cuaies so quedaban 
embelesados, sin peider ninguno 
de sus naturales y graciosos movi-
mientot., hasta que la veían con­
fundirse entre aquella apiñada 
multitud. 

Yo la oprimía fuertemente con 
mi nervudo brazo su estrechísima 
cintura, y no apartab.i mis ojos de 
la retina de Í08 suyos como si qui­
siera adivinar en ellos algo; algo, 
que la emoción que embargaba mi 
espíritu no acertaba á cor prender. 

Asi continuamos, hasta qae la 
música dejó escapar su últim?» nota 
que fue dilatándose más y mAs has­
ta perder.se en lo infinito. 

Con exquisita amabilidad ofrecí 
el brazo A mi compafiera y nes di­
rigimos al ambigú para reanimar 
un poco nuestras debilitadas fuoi-
zas. 

Una vez allí instalados, y no pu-
diendo contener por más tiempr- los 
latidos de mi corazón, hice un so­
brehumano esfuerzo .. y la declaré 
mi pasión ardiente, ¡a locura que 
de mi sersel iabí i apoderado, y t i 
inmensr» amor que por ella había 
adquirido en el coito espacio de 
una agradable noche. 

Ella escuchó mis palabras con 
fría indiferencia. Entonces yo re­
doblé mi.s súplicc's, mis pa!abra.s 
adquirieron una debilidad mujeril; 
un fuerte nudo que apretaba mi 
garganta estaba próximo A rom­
perse y en su ruptura A llevar al­
guna lágrima de fuego quequenta-
se mis mejillas coloreándolas para 
hacer más vergonzosa la situación 
tan critica en que me habla eolo-
cido. 

A mi cerebro asaltaban mil pen­
samientos, en lüi cabeza bullían 
otras tantas ideas que pugnabar 
por salir estrujándose fuertemente 
sin concierto ni nada armónico que 
las dirigiese; mi situación, no po­
día seguir así; y sali á la calle con 
objeto de respirar si fresco viento 
de la noche 

La música había empozado de 

nuevo; me dirigí Adonde había de­
jado A la ingrata, y rae encontré 
con no poca sorpres-n que el sitio 
estaba vacío. 

Habíase marchado á bailar con 
otro mientras el camarero armába­
me un monumental escándalo cre­
yéndose sin duda que yo me habla 
marchado con la intención de no 
pagar el gasto que con ella hice. 

Pagué lo que importaba y me 
retiré avergonzado y corrido de 
aquellos lugares, maldiciendo mi 
suerte y jurando no volver á pisar 
los salones de ningún baile público. 

EMILIO ESQUIVIAS. 

(Prohibida la reproducción). 

TIJERETAZOS 
Dice un telegrama de Lérida: 
«La brigada Kiberu t.a conseguido, 

después de hacer una hrillantísim» 
marcha, llegar á Balagaer, eacuya ciu­
dad pernocta.» 

^Fero es que eso de llegar á Balaguer 
es algún arco de iglesia? 

Los que llegaron & los Castillejos y 
á San Pedro Abaudo bajo un diluvio de 
balas bien pueden hacer un paseo mili­
tar baja un sol de otolio. 

Dice «Kl Noticiero Uaiversal.: 
«El biaiio del Comercio hace algu­

nas preguntas de miga sobre irregula­
ridades municipales en San Martía de 
ProvoDzalg». 

¿3o¡o de San Martin? 
Ayuntamiento hay por t«b( & los que 

había que hacer preguntas de miga y 
corteza. 

El Correo Catalán defiende el dere­
cho h dar vivas «1 Papa rey. 

F',8 un derecho quo lleva en dei-echu* 
ra á la cárcel. 

De modo,que más derecho.,.. 

Los periódicos han disonlido mucho 
una üircular del ministro de Gracia y 
Jastijía dirigida & l>a riscales, previ­
niéndoles que denunciaran toda publi­
cación donde se afirme el hecho inexac­
to de haber ingresado en la masoneríf, 
la reina y el rey. 

Pues bien, la tal circular es una in­
vención. 

De modo, que han perdido lastimosa­
mente el tiempo los periódicos. 

Se asegura que el obispo de Plascen-
cia ha prohibido en su diócesis la lec­
tura déla novela Peíttfií5ecc«, del padre 
Coloma. 

Va quisiera el pa^ré que todos Jos 
obispos le hicieran sna propaganda tan 
eficaz, 

Pero no caerá esa breva. 

Por haber publicado un artículo en 
defensa del padre Corbató, han ingre­
sado en la cárcel un redactor de El Ala­
vés y el impresor del mismo. 

Por aquí ya comienza la prensa á pa­
gar los vidrios roto¿>. 

NOTAS 
El telégrafo nos ha adelantado la no­

ticia de haber sido firmado el real de 
creto autorizando al gobierno para sa­
car á subasta las obras del ferrocarril 
del Noguera Pallareia. 

Todo llega y habrá de llegar el mo­
mento de la subasta, aunque á decir 
verdad nunca supusimos que fuera tan 
pronto. 

Cuando recordamos aquellas diferen­
cias que surgieíou en tiempos del sellor 
Cánovas del Castillo por si el túnel se 
había de hacer en tal parte ó en tal 
ocr» y por si la linea debía seguir este 
ó el otro trazado, nos parece mentira 
que hayamos llegada tan fácilmente á 
la solación del asanto. Porque en rea -
lídad todas aquellos difómnciais nos pa­
tentizaban el deseo de amontonar obs­
táculos para que no se pudiera hacer la 
linea ni f.ioilítar salaciones para sú. 
consuucciÓD. 

Llegados ni momento actual en que 
la subasta se anuncia, ha llegado el de 
poner á prueba e! patriotismo do la re­
gión que atraviesa el trazado do la lí­
nea. Seguramente no hade faltarlo á 
los leridanos que con una constancia 
admirable han cbtudo un día y otro día, 
durante trece afios en la brecha defén-
dieudo lo que á última hora tan flicil-
mente se les concede. £s seguro que 
habrá empresn constructora, bien por 
que ellos la buscan ó porque la forman. 

Si es asi habrán puesto digno remate & 
su obra, contriIjuyendo ¡\ acercar la fe­
cha en que la locomotora vuele rápida 
de París á Cartaq-ena para abreviar el 
tiempo del v'üje entre la Argelia y Pa­
rís. 

La circular de! «ellor Aguilera re-
oOiiiMIdo lee debetüK tfe los conee|al6«, 
ha hecho su efecto. Lo cierto y verdad 
es qué iba resaltando un tanto escan­
daloso que IOS ayuntamientos no cele­
braran sestonea ordinarias sino supleto 
rías m 1̂ 8 cuales se tonaan los «cuerdos 
con el número de concf'iales que asis­
tan, aunque no sóa más que uno. Si el 
número ilustra no hay que pensar en ¡o 
ilustrada que quedaría una cuestión 
no discutida ni explicada siquiera por 
falta de personal que intcrvinien en 
las dipnsiones. 

La circular del ministro ha sido muy 
oportuna. Lo que fajtu ahora es que»«l 
ministro ie la gobernación no la eche 
eu olvida contribuyendo A que le olvi­
den los concejales.'lOs leoesario que se 
pierda esa mala costumbre de pedir 
votos & loe electores sin otro fin que al 
de ser concejal' pasivo. ISI concejal tie­
ne otras obltgacloncí) que l;;s de estar-
so en so ca^u y es preciso quo las cam-
pía. £! que no ¡Eistá dispuent*) á ello, 
que deje tranquilos á los eteetores y 
ceda el puestea quien cumpla mejor. 
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á nuestra conquista: el robo de esa buñolera, cipi-
tán, da en medio de esa terrible ciadad, es asunto 
bastante para hacer escribir, si viviera, sendas tro­
cas ff buen Juan de B êna, caucionero de nuestro 
abciéto^élb ÍStiaiái A aplaudo. 

—O para inspirar algunas endechas, observó con 
cierta acritud Fernando V, al tristísimo Jorge Man-
riqop.. 

—Paos al £altan loe Menos y ¡os Manriques, seRora, 
conte«t() Fernández de Córdova, cuyo sembla'^te se 
U^m|nó-con el entoeiasmo de los valientes, no ha de 
faltar fnaCai]̂ a A estas horas la buñolera en las tien-
áfíi de ̂ vuestra altesea. 

0|i^{)areoió la «onrlaa en el rostro de la reina, y 
ipa ,9>,eiUlaa ya pAiidas acrecieron en palidez. 

•î No, so !o hamos' dicho por tanto, capitán, dijo 
con {fiarás á Gonzalo, entrar eolo y sin más com-
jttOiá íts» él.Taltir eb Granada, ee bascar nna laaerte 
dbrta. Nof «a |>ri[>UR>ltoaf, oapitAn, qae tal hagáis. 

^^mjprtk yo ;i«;f ttli^na & vtuatra alteza, qae no 
«i* "^laitáV y istael ^ píáei«dr8( bábta el mlstno Abu* 
Abd«^Ia]^,al Chiiso de «oítre loa guardas de sa al-

. -̂ JH,- * f» ' i^ '*! ^% ^^^ cierta armagttrÁ, da va 
' liantei «i aó«N«^r imposibles; id, capitán écníúilo, 

Id; qae yendo con TOS vaeatra espada, segaro llévala 

bastante, aunque tuvierais que bajar cual otro Orfeo 
á los infiernos. 

Calló el rey, y la reina guardó silencio. 
Ooni,a]o Fernández de CórdOva les saludó con gran 

meaura, y salló de la tieiida meditando y llrgó A pa­
so lento á la nodlsianto de Hernán Pérez del Pulgar. 

El buen Alcalde del Salar se hallaba á caza de mo­
ros en la Vega, y en la tienda solitaria, solo se veía 
al morisco Pedro, sentado sobre sas rodillas y asaz 
pensativo y cabizbajo. 

Alzó la frente al sentir pasos en la puerta de la 
tienda, y reconociendo á Gonzalo Fernández, se puso 
er. pie de un salto y le saludó con respeto. 

Despejóse el rostro del capitán al ver al morisco, 
porque nacido Pedro en Granada, podía servirle de 
mecho para llegar al colmo de su empresa, que no 
era otra, que robar, ai día siguiente, de la ciadad A 
Haxima, á pesar de caaotos moros se i? posieeon al 
paso. 

Sentóse sobre el lecho de Pulgar^ y {«ragantó al 
escudera pqr las calles y ravoeltas qu« debía pasar, 
nna ves dfíbtro de la pperta d« Elyira, para llegar 
hasta la bappleria. 

ITaa lágrima arrasó los ojos del morisco; Gonzalo 
Fernandez sin Siaberio, habla tQ9Ado al seno más x^ 
oóDdito d« aa oorazán» («orq^e ff^tn del Polgar, cau­
tivo de Uernan Pere^, era aquel mismo Aben-Ha-

cuya magnitud le hacia imposible de raattear, y si­
guió la calle adelante y llegó A Ib banolerfá. 

Su puerta no presentaba el aspecto qtteel día an­
terior, ni había valla, ni «lmoi«vldcs, ni ttíttíulto; 
solo se reíah en la pared vestigios dé tlf*tAkroíi de ar­
cabuces, y sobre las piedras de la aalLe, rastros do 
mal lavada sangre. ' ' '• 

Más allá, tras la puerta^ en «I Interior, Uaxlma, 
con los hermosos brazos deiíáilttt>a>-ae apoyaba pen­
sativa y triste sobre «1 eaheill $é otra puetta que da­
ba entrada fl nn alegre^pi^o, do^de ^e V«(¿n tbulti-
tud de moros sen tadái Alas meaaijljr iteDite escitedlllaB 
lieóa» de bniloalosi' •' , ? ' • 

Un hombre m el ftffal recoî oefd Gonzalo al espía 
del día «nterloi^, se «e'apaba «iu %\- ^ü^aéhb, y otros 
doa que eras los «)mogavrar*K «eaíD f̂td ĵ̂  dePmotin, 
aeQl«do»DiM> ¿rente al otr« éh tM ĉ ütoMés costados 
de la paitada la tienda atueriar at/^atto, miraban á 
la laorai que al parvear n» wfwsMti en ellos. 

Paro al alzar loa e|c» *stt vez, DWóontró los de Gon­
zalo, qae[Aea^allo»8i» dĵ tant»* di» la buñolera, jija­
ba en ella aa «vtrovida y valiente mirada. 

La mora se rnborizó, y ul do Córdova echó pió á 
tierra, ató ka co;^l por Us randas A la aldaba de 
la puerta, ̂ y entró yéttdtose en dereoburn a la Joven. 

—Asi, D'os te salvo, hermosa, la dijo on arábigo 
aljamiado: ¿eres tit IJaximala baOoloraV 


